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v/tíí ¿£ector. 

adaparecer inaccesible d la ignorancia por di/icil qm 
sea en realidad, es cosa mu/y sabida , y d a r é una prueba, 
manifestando, que sin mas fundamento que el deseo, me 
propuse forjar un poema épico, tomando por objeto uno 
que pudiera ser interesante d todo buen español , y cleji 
/¿tí LIBERTADES PATRIAS. Este deseo, me condujo d recorrer 
nuestra his tor ia ; mas por desgracia, no hallé un pasa­
je capaz de satis facerme , viendo conquistada la España 
por término de largas, empeñadas y sangrientas guer­
ras , contra cartajineses , romanos , y pueblos del nor­
te , pues por mucho que quieran encomiarse los fueros 
de alguna comarca , ciudad ó v i l la , y el poder ó influetir 
cia en los negocios públicos , del clero , nobleza y pue­
blo en los concilios y en las cortes , puede afirmarse 
rotundamente , que jamas nuestros ascendientes gozaron, 
verdadera l iber tad ; d no ser que remontemos nuestra 
imaginación d tiempos anteriores d los cartajineses , de 
que no tenemos sino tinieblas y f á b u l a s . Desde la recon­
quista del reino de Granada , no e n c o n t r é sino marcas 
de las usurpaciones que paulatina y cautelosamente h i ­
cieron los reyes , a r r o g á n d o s e los restos de derechos que 
conservaba el pueblo. P r i n c i p i ó d dar la cara el despo­
tismo , en tiempo de Carlos V , y E s p a ñ a no pudo su­

f r i r su presencia : las inquietudes y disgustos , produ­
jeron en su dia el alzamiento del pendón de la Libertad; 
pero malogrados los esfuerzos de PADILLA, BRAEO, LANUZA, 

UAUDQXÁDO y otros patriotas , quedó entronizada sin más-



cetra la t i r a n í a , y en provervio infamante el recuerdo 
de tales hc'ros. (*) La época de libertad hasta el año d& 
1814, y la consiguiente al gr i to de las Caberas , som­
bread-as con ecsistencias tan e f ímeras , y mas todavía por 
los funestos efectos que produjeron , tampoco me ofre­
c í a n el campo qu.e necesitaba , teniendo ademas contra se 
el gran inconveniente para la p o e s í a , de ser tan recicn-
ies tos sucesos, que no permitan el ausilio de lo mara­
villoso , sin incurr i r en la inverisimilitud. Idear un asunto, 
a l capricho , era f á c i l ; pero no trato de fo rmar un r o ­
mance ó cuento : la verdad tiene acojida hoy , no las 
hazañas de los doce pares, ú otros semejantes ; poi- lo 
cual , sin abandonar el proyecto , me decido á ensayar 
un poema épico ó histórico , sin confiar en el écs i to , n i 
tampoco implorar indulgencia. No aspiro d la inmortalidad 
y mi obra no puede tener ecsilo diferente del que cupo 
d otros que pusieron en verso acontecimientos de sus días . 
La d iv id i ré por cantos ; ignoro su número por estar i n ­
conclusa la acción en la caed figuraran personas igno-
raí las hoy : pero tampoco me obligo d ser verdadero his­
toriador. H a r é versos , hasta referir el t r iunfo de la 
Libertad, sobre el déspota pretendiente y sus teocráticos 
elementos y secuaces ¡ p e r o si por desgracia de la Europa, 
venciesen los retrogradislas , quedará para otra pluma 
el imitar á Lucano. Tal vez yni arrojo , e sc i t a rá el deseo 
de quien pueda producir alguna, cosa regular y que honró­
la literatura y gusto del siglo presente. Si mi p ronós t i co 
nó sale fallido , me d a r é por contento. ¡ Ojalá que por 
t a l medio el árbol de la 'Libertad profundice sus raices 
fin el corazón de los españoles todos \ Entonces se rán 
conocidos sus frutos , y el amor de la Patr ia p roduc i r á 
en la P e n í n s u l a , Codros , Sansones, Cúrios y Decios. 

(*) Irse dondíi se fué ei padre Padilla. 



INVOCACION. 

Salve por siempre LIBERTAD augusta, 
Fúljida aurora de la madre Patria ; 
Sentimental poder ^ sumo embeleso; 
De Júpiter supremo prole grata; 
Tutriz escelsa del creador impulso ; 
De la Justicia , escudo y salvaguardia ; 
De heroicos rasgos fuente, do las Musas 
Sus encantos renuevan y las gracias ; 
Inspiramé, y cantar posible cuento. 
La gran metamorfosis, y las causas 
Que concurrieron á romper los hierros, 
E i ufando yugo de caterva insana, 
Truculenta y feroce, que en tres siglos. 
E l nombre y suelo de la Iberia ultraja. 
Permíteme ensayarlo, cuando menos; 
Y otro mas digno, encontrará pisada , 
La senda de aquel templo, en que Caliope 
A l mérito corona y noble audacia. 





e la feliz é ilustre Madre-Reina 
C l l i S T I A L - l de íiurbon ? mi musa cauta ¿ 
Del honor y justicia la alta empresa y 
Que logré ver del triunfo coronada ,* 
yf i doble fanatismo frente haciendo : 
A invewados vicios : á la falsa 
Superstición hipócrita , t¡ue supo , 
Como virtud mostrar la v i l holganza ? 
1 del hombre sencillo y laborioso, 
Cual vampiro y la sangré , la sustancia ¿ 
Con esterioridades de eoMkmhré, 
Por lanío tiempo á su placer sacara; 
Sus doctrinas con obras dcsmiiiliendo • 
1 en abusos nadando , se espantaba , 
A l solo nombre de cualquier reforma ? 
Capaz de desvirtuar la semi—majia, 
Que vineulamlo duraderos (joees ? 
Ji7 respeto g honor fae'dilaba : 
A l colosal poder «pie un ministerio 
Valrivida y traidor al Rey , formara 
Con fementida fé , por luengos años , 
De numerosas hordas pro ie tá r ias , 
Que á la muerte del sétimo Fernando , 
E n odio su aparente amor cambiaran, 
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Y d la R é j t a Mreeta i j e scémlemia „ 

Rohar quisieron la corona hispana; 

Llamando á desastrosa c i v i l gue r r a , 

y í cuantos sed de sangre deboraba, 

impudentes , mi l lares de facciones , 

P o r /«.y prouincias todas, proclamaran ? 

Contra las Leyes y eoslundire a n t i g u a , 

l i i infante. - .Don C á r i o s ¿ Reg .de E s p a ñ a 5 

Contando conseguir de t a l caudillo 7 

A í p i d gobierno que-necesitaba , 

E l sanguinario y obstinado monstruo 

D e la horrenda , sacrilega y nefanda 

I r a in fe rna l . que el despotismo nutre 

M i l sus t i g r i n a s , pérf idas e n t r a ñ a s : 

l o g r a n d o en f i n , poner el ptieblo Ibéro-

Nive lado a l g r a n siglo } que prepara 

JÍ entrambos mundos ^ la época felice 

B e disfrutar la I J B E E T A D sagrada , • 

P o r el mas digno imperlurhable medio , . 

S'endo el trono cimieido ?/ f irme basa > 

E n e l reinado de ISABEL SEÜC^OA , 
Reina por escelencia de. la P a t r i a , 

P a r a un evo eternal , del sacro nudo • 

Que á los Reyes y subditos enlaza. 



( i ) 

iiiüa mam i m 

uíiesios siglos eí encono vieron, 
Los manejos , intrigas y asechanzas, 
Con que á ías luces, la servil caterva , 
Implacable y rabiosa , des! rozara , 
Trabas y diíjiies por ilo «piier poniendo, 
A nuestra ilnstraeion, que progresaba, 
jVobstante que proscrita cual un ciiaien , 
£ u el seno, del sabio retirada, 
Su ecsislencía oenitaudo peregrina , 
Como en «geno suelo, inendi^áí'a 
Entre los hijos de ininm-lal Sayunto , 
Qnc prefirió su lin , á dominada • • 
Ser del Cartajinés^ ó del llossEano 

La estirpe de ímperíérrita Aníuaneia , 
Cuyo postrer aliento , por lu piuría j , 



t i ) 
1 por su independcí ic ia se ccsalára . 

DÍ'Í espl t índénte hv'Mo de aquel tiempo, 

l í ñ (pie los hombres Se saer í í íeaban , 

D e dulce patrio amor arrebatados. 

¿ ^ n ¿ resto nos q u e d ó , siuo la vana 

Biemorla de proezas, lialdouantes 

A nuestra Juventud areiniuada? 

P u s i l á n i m e aí yugo de los Godos 

Y de los Sarracenos, sin batallas, 

Cobarde se humilíó 5 fé r rea cadena 

A r r a s t r ó luengos siglos , la prosapia 

D e aquellos Carpetanos, siempre l i b r e s , 

De l icro aspecto por su intonsa b á r b a , 

C o a talar vestidura y anchos cintos , 

Que el penc t ra i í t e chuzo manejaban, 

Conso Mavorte mismo hacer pudiera : 

De los Mu'obrigeüsscs , por su audacia 

Leoninos renombrados, tan frugales, 

De vida tan austera y re t i rada , 

T a n observantes de sus patrios usos, 

Y tan celosos y ávidos de fama, 

Que proverbial hicieron su ca rác te r , 

Mr.y parecido al de la heroica Espar ta , 

Cuyos venablos, piedras y saetas, 

Cubriendo el c ie lo , mortandad causaban: 

De los fornidos , arrogantes Cel tas , 

Ar tabros y Gallegos, que al gran l la rca 

Mas de una vez el t r iunfo arrebalaroa, 

Oponiendo á su orgullo la constancia, 

E l dardo ú largo trecho despidiendo, 



( 5 ) 
Y con t ino arrojamlo piedra y lanza: 

|>e aquellos V é c e o s , C á o t a b r o s , Vasconcs 7 

Y T i m ' u o s ? temibles por ia espada, 

<¿ue á dos manos jugando d l e s í i a m e n t é , 

Y ei agudo euehillo , y corta daga, 

D e continuo pendientes en los c in tos , 

A l enemigo de terror llenaban : 

í ) e Coutcslaiios , fieros eomo tigres 

Forzudos y asombrosos por sus tal las; 

S i n mil i tar adorno , n i divisa , 

N i otro broquel que su cabello y barba 5 

Veloces como el v i en to , y en vas picas, 

A pinos semejantes en lo largas , 

S i n descanso blandidas, produeian 

E ! desorden, la fuga y la maJanza: 

De Ibe ros , Bastetanos y T u r d r t o s , 

Inmobles , como rocas que contrastan 

A l furioso A q u i l ó n cuando recorre 

Los montes y ios valles , con gran calma 

Obstinados ataques resislicndo , 

K u c í rculo foi-maudo , se aueslllaban , 

Con los escudos de bovinas pieles , 

Su altura no menor de siete cuartas, 

Isastanle á defendí r í es todo el cuerpo 5 

Sus cabezas cubiertas con celadas, 

Y undulantes penacl íos 5 los venablos. 

C o n las dereclias manos arrojaban J 

A l centro sus berilios re t i rando , 

Unida siempre la esterior mura l l a , 

S i n que ei verse cercados les causase 



( 4 ) 
L a menor írapresion; ^ cuando cansadas 

JAIS críemig'as i m e s í e s . a í | i ic l ; s i l lo . 

Abandonar q n c r í a u , á la carpía 

Dejando provis ión á los l ier idos , 

Y para defenderles una g-íiardía; , „' 

l i ado el gr i to d c / í n u e r l c y estcrnimso-,, 

Henodados sobre ellas se lanzaba»,.^ 

C o n siogiilar presteza desplegando ; 

Y como alanos, teas Bíoalesas íydíras ? 

Que pavoridas por las selvas I j t i iycn, 

Y al cercano latido se acohaedan , 

Se de t ienen, y infieren inde íeswas , 

K o de otra suerte, con l i jera plañía ?, 

M i l estragos por do quier haciendo, y 

i]>>n roja sangre tifien la eauspana Í 
D e Bé t t cos , Ta r í e s io s , , Lusilassos, 

Con atezados rostros y auclia espalda , 

F o r n i d o s , no nniy , al tos, tacslurnos.j 

Y cuya torva perpicaz mirada , 

Irresist ible espanto difiindieado , 

Las pieaá vibran y las gruesas mazas, • 

K n veloces iísdómítos cahidlos 

Oue sin cesar cargando, dispersaban 

Las haces enemigas , si eí terreno 

Les era favorable 5 si montanas , , 

Br ida en maiso , coa hondas y con flechas 

Ataques repitiendo la vanguardia, , .., 

Cor! m i l estrata j e m a s á c i a eí hondo 

]>!ainar al enemigo procuraban. . ^ . 

L a descendeacia. i le . tan brabos í iéroes y h 



Qnc gustosos póv patina se inmolaran , 
K u dias (pie hoy de hierro apellidamos, 
¡ C ó m o , gran Dios, del todo está cambiada!] 
Sucninlnemlo al poder , el duro freno 
Forjó para labrar su eterna infamia, 
Besando aípella mano alentadora 
Que su bonor y su dieba arrebataba , 
E n autómata indigno convertido, 
Quien degradó su esencia veneranda. 
Cansado ya por fin e! sufrl.niento 
De los que el despotismo detestaban , 
Libertad proclamaron , y Castilla 
Con sus comunidades , di ó la cara 
Contra el parcial gobierno, (pie á estrangeros 
IVnpu'zas y destinos prodigaba , 
Con mengua y vilipendio postergando, 
A los ssut'svos de la madre Pá t r ia , 
Para los cuales , «presión , vejamen , 
Y vaiídal/snio atroz se reservava 5 
Mas por nuestro infortunio, la victoria 
Cruel abandonó tan justa causa 5 
Y quien la vida no perdió en los campos 
Que de sangre de libres se empapáian , 
Después que en VILLAI.AU las reales tropas 
E l triunfo consiguieron , de la parca 
Víclimas fueron en los calabozos, 
En cadalsos, y en potros , en tenazas, 
IWedas, braseros y otras invenciones, 
Que el fanático empeño llamó santas j 
O de fieros savoues inbiununos , 



( 6 ) 
Que al inílcfenso pueblo acucbsUáran , 
liiinolundo al patriota y al honrado, 
En Ciislqo'íera r l i icoa do se ocultaba , 
Huyendo del frenético asesino , 
Cuya sed, ni con sangre se saciaba. 
No enconu'ó desde entonces dique alguno 
E l capricho de tea las coronadas : 
Eas cortes, que votando los tributos, 
Por el pro-comunal se iníeresáran, 
Y que del reino las necesiiladcs 
E n justas peticiones al Slonarea 
Convenientes remedios proponiendo, 
He los fueros y leyes venerandas, 
Eran anle-inural, nunca reunidas 
Se volvieron á ver 5 solo un fantasma 
Se conservó, para tapar los ojos 
Y hacer el lie y su voluntad • oh infamia ! 
Eos Supremos Consejos, que basta el trono, 
Del pueblo los derechós elevaban 5 
A l fin eummltícieron : ni aun la sombra 
De LiberSal q u e d ó : : : : ; . La Madre Patria y 
J)c negro acervo luto revestida , 
E n secreto á sus hijos eciortaba , 
Para sobrellevar heróicámente , 
Keveses tantos de la suerte aciaga. 
De ignominia tres siglos, no pudieron 
Hacerles renunciar de la esperanza , 
Que fervorosos, en sus nobles pechos, 
Con diamantino empeño conserváran, 
Aun. cuando vieron á la Europa toda, 



( 7 ) 
Urtitla dirljir grandes armadas , 
Preconizando ruina y cslcnniiúoj 
A la naciente libertad en Francia, 
Y que cauto el gobierno, un Argos hecho ? 
Nada omitió para impedir la entrada, 
De los papeles , libros , ó personas, 
Capaces de ¡lustrar nuestra ignorancia ^ 
Barrera levantando en el Pirene , 
Y embaucando á la plebe, con la falsa $ 
Pero terrible idea, del peligro 
^)ue corriera la causa sacrosanta 
De nuestra religión j mil anatemas 
Fulminó aquel oficio , que g-ozaba 
De santo , solo el nombre , y el prestíjio , 
Cine produjo en personas timoratas, 
E l télrico rumor de sus estragos. 
Horrorosos, é inicuas asechanzas, 
Con que al hombre tranquilo y descuidado, 
E n lóbregas mazmorras, sepultara. 
Para una eternidad , calumnia infame, 
La envidia, ó de un rival la dura saña. 
Por tales medios consiguió el gobierno, 
Del siglo ver la acción neutralizada j 
E l despotísniQ conservar indemne , 
Y aun afirmar su esencia mercenaria , 
Esperando que al fin , mórvido sueno 
3La desesperación facíllíára j 
Pero jamas las luces retroceden, 
Y ías que en nuestro suelo pululaban » 
Acojida encontraron y fomenlo y 



(8) 
Entre las clases mas acomodadas, 
Desde las cuales se comunicaron, 
Como eléctrico fuego hasta las bajas: 
Mas sin unión , n i plan, quimérico era 
Que una ocasión feliz proporcionara, 
Los medios de romper el viejo yugo , 
Que en dura esclavitud nos sepultaba. 
Sin embargo, los hombres previsores ? 
Hallando \n Península ocupada 
Por numerosas bélicas falanges. 
Que el guerrero del siglo trajo á España , 
Para una espedicion , según decia, 
Contra la réjia casa de Braganza, 
Multiplicando todos sus esfuerzos , 
Lograron producir una asonada, 
Que á Godoy, de los Reyes favorito , 

Y á quien cual Dios , la corte veneraba, 
En Aranjuez el pueblo deshiciera, 
S i ocultarse cobarde no lograra. 
Renuncia Garlos cuarto la corona 
Que no supo llevar 5 y colocada , 
E n las sienes de su hijo don Fernando, 
A quien todo español idolatraba , 
Sin mas causal que verle perseguido , 
O á su favor tener aquesta fama , 
Renació la alegría complaciente , 
Y los buenos fundaron esperanza 
De ver los patrios fueros, y las leyes. 
Que la mano despótica, arbitraria , 
De aquel liberticida favorito, 



( 9 ' ) 
Prínc ipe de la P a z , á quien odiaban 
Cuantos siguiendo del honor la senda, 
L a pública moral solo acataran, 
Impudente arrancó , de los antiguos 

Y venerandos códigos de E s p a ñ a ; 
E n la última impresión hecha en sus tiempos, 
Devueltos á su brillo y observancia : 
Pero duró muy poco este contento; 
Y la revolución que principiaba , 
Cambió de aspecto en el momento mismo , 
E n peligro poniendo á micstra pátria 5 
Por que tan luego como los franceses 
Creyeron ya ser la ocasión llegada , 

De dar , con fuerte mano, pronto impulso 
A l plan de N a p o l e ó n , sin mas tardanza 
A las Reales Personas preceptuaron 
Emprender el camino para Francia j 
Y cuantos Madrideños se opusieron 
A una arbitrariedad tan descarada, 
Que de pronto rasgando el denso ve lo , 
Descubr ió el misterioso lazo y trampa, 
Apell idándose conquistadores 
L o s que entraron con capa de alianza, 
A sangre fría fueron degollados, 
Inermes, en las calles , en las plazas , 
O en el P r a d o , poniéndoles por culpa 
Una aguja encontrarles , ó nabaja. 
Díganos lo aquel triste dos de M a y o , 
D í a de horror y en el que ensangrentadas 
Cuchillas de estrangeros fementidos, 



. ( 10 ) 
A tantos españoles inmoiái-au 

D e los que m i mal gobierno prefirieran j 
Gozando independencia , á la nefanda 

Esclavitud ^ y sumisión cobarde, 

Y el propio yug'o ? á la cadena e s t r aña . 

Y vosotros ¡olí m á r t i r e s i lustres! 

¡ O h Velarde ! ¡olí Daoiz ! ¡oh sombras gratas! 

¡ O h víct imas primeras! ¡ oh patriotas! 

Que vengados estáis , de la inhumana 

Fiereza con que fuisteis á la turaba, 

Vov alevoso impulso y hostil saña , 

Cuyas virtudes preconiza el orbe , 

Y en nuestro corazón están grabadas j , 
Para que nuestros nietos os imiten , 

S i una ocasión igual se presentara, 

D e mostrar , que el valor mas denodado, 

D e una gene rac ión á la otra pasa , 

Y que por nobles bijos de un P e l a y o , 

Se encuentra la P e n í n s u l a poblada , 

D e tiranos y gri l los á despecho, 

Y de tiempos infandos que pasaran , 

Desde que el despotismo p i só ei trono 7 

Hasta e l presente día de bonanza , 

Gozad en paz , por e te rna íes siglos , 

E l lauro de dejar resucitada, 

Ea gloria y esplendor del patrio suelo T 

C o n vuestra pura sangre, derramada 

Para sosten de nuestra independencia y 
Que nnx gran conquistador amenazara y 

Y que regando del bonor Ibcrot 



( í l ) 
L a capital, produjo sed avara 
De veaíjanza , inflamando ú lus hispanos s 
Cuyo denuedo y sin igual audacia , 
J u r ó guerra perpetua , ó del eoloso 
Triunfando, conseguir librar la patria. 
Que sin gobierno, tropas, ni caudales. 
Estando las Provincias ocupadas 
Por enemigas fuerzas, cpie tenían 
Guarnecidas las plazas de importancia , 
Los riesgos y peligros abrazando j 
Que sanguino Mavorte preparaba, 
A la arena saltando , pronto encuentran 
M i l ocasiones de medir sus armas. 
Las glorias de Ausícrílz , Mareng!o y Jena 
Ante fiel Zaragoza marcliitadas j 
A Bonaparte conocer bicieron 
La suma fatuidad de su esperanza ^ 
Y allá en Bailen , las águilas guerreras 9 
Por Llsoños soldados apresadas , 
Prcconizáron el valor lierólco , 
Del León , que de un sueño despertara. 
De pánico terror sobrecojidos, 
Batieron los franceses retirada, 
Hasta que tras el Ebro replegados, 
Bcfuerzos reclamaron de la Franela 5 
Que llegando por fin, las dos Castillas 
Aragón , Cataluña y la Vizcaya 
Con parte de León , Estremadura , 
Gallóla, Portugal y la Navarra , 
Jirvadlcron, como uracao furioso y 
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Que cuanto encuentra abate, rompe y tala 9 
O cual torrente , que precipitado 
Desde las cumbres de ásperas montañas 7 
Los vivientes , las siembras ? arbolados, 
Y aun poblaciones en su curso arrastra, 
Batiendo y dispersando cuantos grupos 
Lograron alcanzar sobre la marcha ? 
Los pueblos saqueando, y estendieudo 
E l horroroso espanto do pisaban. 
Ocupada la corte, parecía 
Becurso no quedar á nuestra patria ; 
Y la cerviz altiva doblegando , 
Las leyes recibir que nos dictara, 
Mu medio millón de hombres apoyado. 
E l mismo Emperador , que los mandaba. 
Creyendo que sus triunfos y su nombre , 
Del español rindiese la constancia 5 
Sin resistencia viendo en poco tiempo 
La Península entera dominada, 
Nuevos timbres sus sienes laureando, 
Y de su imperio haciendo tributaria, 
La nación de los Cicles y Pelayos, 
A París regresar con feliz aura; 
Dejando sobre el trono conquistado 
A su hermano José 5 y en pronta marcha, 
E l camino allanar á otras empresas. 
Sobre la Rusia , Prusia y Alemania , 
Con lo cual, el imperio de la Europa, 
Y aun el del mundo todo, entre sus garras 
Contaba va tener en su delirio, 
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Que tanto puede de ambición la llama. 
Los que el genio español desconocían , 
Perdieron desde luego la esperanza j 
Y del intruso Rey Napoleóníno, 
Gustosos abrazando la vil causa , 
De su adhesión el parabién se dieron , 
Y á sus solas asi raciocinaban. 
¿Como, dijeron, contra poder tanto, 
Bcsistirá la moribunda patria ? 
¿ E n dónde los ejércitos tenemos? 
¿Qué gobierno ha quedado? ¿quién se encarga 
Del mando de unas tropas, mal vestidas, 
Sin tener disciplina , dispersadas 
Aun antes de avistar á los franceses , 
Y que arrojando, por correr, las armas, 
A refujiarse aspiran pavoridos 
En escarpadas breñas , ó en sus casas? 
¿Qué armamentos tenemos ? ¿qué recursos , 
Para hacer esta guerra? ¿cuáles plazas, 
E l enemigo no tomó indefensas? 
Las tropas que el marqués de la Romana 
Elevó como ausiliares, hoy se encuentran , 
Confinando á regiones dilatadas, 
Del sabio invicto Emperador haciendo 
Una porción de la terrible armada 5 
Eos sobervios Ingleses arrojados 
De Europa entepa sin recurso se hallan 
Y sus buques ¿qué daño hacernos pueden? 
Ellos sucumbirán, pues sus escuadras 
Inaccesibles son á todo puerto, 
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Desde que , allá en T i l s i t , la paz firmada 

Foi* los Emperadores, q u e d ó nulo 

E l predomiiiio de la Gran B r e t a ñ a : 

L i s Bo rbón t ea s razas son p rose r í t a s 

Y en Jas de Napo león se ven eifradas 

I^as a teneíones de la g'ente culta : 

Hagamos sin demora ? común causa % 

Y de «fosé primero circuyamos 

E l trono , pues fortuna nos prepara 

Eaurelcs nuevos , y en lo venidero 

Kuestros nombres se rán de eterna tama. 

Otros muy al contrario , consultando 

Solo á su c o r a z ó n , no desmayaban 5 

D e noble patriotismo entusiasmados , 

l lecoj iendo las tropas dispersadas , 

E l paso disputando al enemigo , 

Moviendo á todos á tomar las armas, 

Y reparando pér i l idas sufridas ? 

E n l ú d e l a , en Uc l é s y otras jornadas , 

D ie ron a lgún respiro ^ nuevas fuerzas 

E l español de u'.uulo recobraba 

Y como por encanta , se cneoní ra ros i 

Eas illas de la patria r e ío rmadas ^ 

Incon t inen t i de los pueblos todos 

L a juventud se ofrece con audacia , 

A í íevar de la guerra sanguinosa 

Eos terribles 'estragos , é instalada 

Ea áísprenia central patriota J u n t a , 

E n el antiguo. Sevillano Aícazaf , ' 

C o u Mar te incierto por catorce meses 



Los e jé rc i tos fieros t l isputabau, 

S í » cederse n i mi palmo de t e r r e n o , 

Hasta que roja sangre íc regara , 

S i en Mede l l íu batidas los franceses ? 

Y en dispers ión huyendo, por la audacia 

D e muy pocos caballos, consiguieron 

Recobrar en el campo la ventaja, 

Desordenar las vencedoras huestes, 

Y tocando á d e g ü e l l o , la metralla 

Sobre indefensos grupos dir i j iendo , 

N e g ó cuar te l , al que r ind ió sus armas 9 

Quien respetar debiera del valiente 

L a adversidad que el t r iunfo le quitara 7 

D e la guerra las leyes acatando , 

E n Talabera, la triunfante palma , 

D e completa victoria , consiguieron 

Nuestros soldados, viendo derrotadas 

jLas columnas francesas, por tres días 

Consecutivos, que con algazara, 

L a linea de españoles y de Ingleses ? 

Atacaron con furia mas que humana. 

Sobre M a d r i d dispersos se ret iran 5 

Pero el fruto cojer de esta jo rnada , 

N o fué posible , y á muy poco tiempo ; 

Almonacid pr imero, y luego Ocafia , 

D e luto y llanto la Iber ia cubr ie ron . 

Qien no fue pr is ionero, en retirada 

C o r r i ó á Sierra-morena, mal su grado , 

Po r la impericia del buen Areizaga ? 

S i n tener el consuelo de bat i rse , 

4 



Abandonando la espaciosa Mancha 5 
Sosticnesc algún tiempo allí la línea, 
Con los refuerzos que Sevilla manda; 
Mas consiguió por fin el enemigo , 
E n Barrarico-hondo hallar la puerta franca 
Para la Andalucía, y el gobierno, 
Como último recurso , en pronta mar chai 
Se trasladó , instalándose en Regencia , 
A la Isla de León , donde la patria 
A l desgraciado duque de Alhurquerque , 
Debió su salvación , y á la bizarra 
División de su mando. Quien contemple 
La virtud y firmeza necesarias , 
l*ara no desmayar , viendo á dos leguas 
Reducido el terreno , y dominadas , 
Por vencedores las provincias todas, 
¿ N o admirará el denuedo, la constancia, 
Y pariótico fuego de un puñado 
De hombres audaces , que de dura parea 
E l golpe inevitable despreciando, 
Independencia y libertad proclaman , 
A l mismo tiempo que del mar Océano, 
Tocan la orilla estcril y arenada? 
Unos á otros se animan, y entonando 
Patrióticas cauciones, fieros marchan 
A la Isla de León , do la Regencia 
Recien establecida , es victoreada ; 
Y sin mas que dos horas de reposo, 
A quienes no tocó montar las guardias, 
Ocupados se vieron en faenas 



( 1 7 ) 
Que á la defensa fueron necesarias 5 

P o r ios unos a r r á s t r anse caaones 5 

B a t e r í a s por otros se levantan; 

Parapetos se forman , y cortinas 5 

A b r e n s é fosos 5; elavaiiKc estacadas 5 

Y sin que luilnese noche , al tercer día. 

JLa l ínea de defensa es acabada. 

P r e s é n t a s e orgulloso el enemigo 5 

Contieuelc el temor , y \ á no abanza 

N i al asalto se atreve 5 su sobervia 

L i m í t a s e á dejar circunvaladas , 

E n lo posible j aquellas posiciones 

QHC, es t imó inespug-nables su arrogancia. 

L a I«egencia cou tó , en tan grande apuro , 

C o n ia Nac ión entera 5 y convocadas 

Koestras Cortes , el orden se repone : 

Abrese vasto campo á la esperanza : 

Numerosos -ejércitos se forman , 

Para defensa . de la madre patria 5 

Y cntresacamlo de las sabias L e y e s , 

Cual si viviesen en tranquila calma , 

D e l pueblo ios derechos y deberes, 

Se di ó la L e y fundamental de E s p a ñ a , 

A la espolsion y ho r r í sono estampido 

D e l canon de las bombas y granadas 7 

Que de los sitiadores y sitiados , 

D e continuo ? en. los aires se cruzaban. 

D i a de san J o s é del ano doce , 

C o n general placer, fué publicada; 

E i voto de Santiago suprimido 5 
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Y el santo Oficio, contra ei cual clamaran 
La razón , el honor , y de un Dios justo 
La celeste Londad y tolerancia. 
A gozar principiaron los íberos 
De sus derechos 5 ya se disfrutaba 
La libertad civil : y las victorias, 
Que sobre las franceses laurearan 
A nuestras tropas , y á los aliados, 
E n los campos de Alhuera , Salamanca, 
Vi tor ia , san Marcial ? y en todas partes 
Donde á los enemig'os dieron caza ? 
Aumentando el patriótico eníusiásmo, 
Por premio justo dio, ver arrojadas 
Del suelo hispano , las batidas huestes; 
Y haciendo de la guerra teatro á Francia ? 
En Tolosa, reunidas las reliquias 
Del enemigo fueron derrotadas. 
La paz 5 la dulce paz , término puso 
A tal contienda, y á fatiga tanta : 
Nuestro cautivo l ley regresó l ibre, 
A l suelo del honor 5 su idolatrada 
Presencia , como estático embeleso, 
Generalmente á todos absortaba 5 
Y el trono , sostenido á tanto coste, 
E n seis continuos años de campaña, 
La recompensa grata prometía , 
Que la fidelidad y la constancia 
De un pueblo ? abandonado á su capricho, 
Y que la lealtad, tubo por basa, 
Coa fundados motivos cesijiera, 
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Cifhl justo pago, de cualquier Monarca 

Y que á Femando sé t imo , en conciencia, 

Como hombre y como R e y , tanto ligaban > 

L l e g ó á se r , por pérí l t los consejos, 

Foco de ingratitudes y venganzas. 

Las determinaciones de las Cor tes , 

Por su primer decreto derogadas j 
Y repuestas las cosas, al estado 

Oue en ocliocieiítos y od io se encontraran, 

L a escena se cambió t r á g i c a m e n t e . 

A l patriota y ai sabio condenaba, 

Camarilla indecente, á las pris iones, 

A los presidios, y aun á muerte infanda : 

( h i l e n espatriarse podo , muy contento 

V é j e l o sin afanes, cu lejanas 

Bcgiones , do vertiendo triste l l an to , 

C o m p a d e c i ó la suerte de su patria. 

Los personales odios, cri j idos 

E n manantiales de mortal venganza j 
Los enormes t r i b u t o s , con que al pueblo y 
U n enjambre de esbirros destrozara, 

Desa tend ic i ído sacrificios tantos , 

Como ecs ig ió la guerra terminada 5 
A l olvido entregando los servicios; 

Bepartiendo en la turba cortesana, 

L o s t í tu los , riquezas , distinciones , 

E l premio, y los honores , que tocaban 

A l bé roe , y al valiente denodado 

Que su sangre vertiera por la patria f 

E s c u c í o n c s injustas concediendo , 
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Y fueros tn í l , á persas zarrapastras, * 
Logró el gobicriío disgustar, á cuantos 
Eran su nervio , y principal sustancia. 
Por otra parte, no se daba un paso 
A las mejoras que ofreció el Monarca 
En el decreto, que íirmó en Valencia, 
Fecha cuatro de mayo, con que ajara 
De la Nación las justas libertades, 
Y sagrados derechos, por la insana 
Turba de aduladores y bellacos, 
Que á fuerza de molestos, cstrabiáran 
Ea voluntad del sétimo Fernando, 
Propensa al bien : mas feble, dominada 
Por caníbales fieros, nunca pudo 
Ea lisonja vencer que le rodeaba. 
De un POUÍ.IER , y de un L A C I , los esfuerzos 
Fortuna contrarió 5 la cieg'a parca 
No respetó sus cívicas virtudes, 
Wi al móvil atendió, que les guiara 
A dar el grito contra los tiranos , 
Opresores del pueblo y del Monarca^, 
Si aquel perdió la vida en un cadalso. 
Impávido arrostrando, con constancia, 
De capital sentencia, el aparato, 
A su escolta ordenando que la marcha 
Rompiendo presto, el paso redoblase , 
Este fué fusilado, allá en la playa 
De una isla estéri l , do íe condujeron, 
Temiendo ver las órdenes frustradas 
Por las tropas y el pueblo, si cnleadiéran 
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La suerte que el gobierno preparaba 
A un g-cneral valiente y agerrido , 
Que de laurel y honor cubrió la patria. 
Murieron... . es verdad 5 mas su memoria, 
A l espauol será , por siempre, grata , 
Mientas odio eternal, á los protervos 
Liberticidas, y eesecracion lanza. 
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